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se limita á excitar la acción de la inteligencia y preparar su 
desarrollo evitando la explicación de reglas abstractas y el en
comendarÍes estudios individuales. El niño no tiene aptitud su
ficiente para trabajar por sl mismo, y necesita constantemente 
la palabra animada ~el l?aestro; ~I cual, por ~edio de e_xplica
ciones sensibles v minuc10sas excita la cur10s1dad, despierta la 
atención, y estimu)a y anima, facilitando el t:abajo. La_ ins
trucción de este primer grado se reduce á rectificar las ideas 
adquiridas en la educación doméstica, y procurar la adquisición 
de otras acerca de los más sencillos elementos Je lo que debe 
estudiar más tarde; á excitar y dirigir las fuerzas nacientes, 
como la atención y el deseo y capacidad de aprender. 

Preparados de esta manera en la primera división, pasan á 
la seo-unda cuando empieza á calmarse la agitación de los sen
tidos~ cuando es menos apremiante la propensión al movimien
to y á la variedad, y cuando tiende á fijarse el esplritu en los 
objetos de estudio. Entonces deben prolongarse _las lec~iones y 
repetirse menos, dándoles una forma más seria y rigurosa, 
abandonando gradualmente los procedimientos mecánicos y 
haciendo un uso prudente de explicaciones abstractas El niño 
puede dedicars~ á trabajos individuales sucesivamente más lar
gos para ejercitar y medir sus fuerzas, y se halla en aptitud de 
recibir una verdadera instrucción. En tal estado, debe imponer
se en los principales deberes de la moral y religión, aprender 
las operaciones mas importantes de la aritmética, las reglas de 
la analogla y ortografía, y aun parte de la sintaxis, y la lectu
ra corriente y escritura usual, como conocimientos instrumen
tales necesarios para la instrucción ulterior. 

En la tercera división, los niños, cuya inteligencia ha adq ui
rido nuevas fuerzas por medio de los ejercicios precedentes, 
pueden ocuparse en trabajos individuales más profundos, y re
unen la disposición intelectual necesaria para completar la pri
mera enseñanza. Las lecciones deben encaminarse á rectificar 
y ampliar los conocimientos de que pueden hacerse aplicacio
nes útiles en la vida, á ejercitar la razón, á aprender, á instruir
se y á dirigirse cada uno por sus prC'pias fuerzas. Por este me
dio es como se prepara el niño á obrar después como hombre. 

Cada una de las tres divisiones exige explicaciones distintas, 
lecciones especiales, ejercicios diferentes; y, sin embargo, en 
todas se puede y debe tratar de las mismas materias de ense• 
ñanza, á fin de que la cultura de las facultades mentales sea si
multánea y proporcionada al desarrollo de cada una, y de que 
adquiriendo el niño unos conocimientos, se prepare gradual
mente á la adquisición de todos los que son objeto de la instruc
ción primaria. 

• 
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CAPÍTULO V. 

EDUCACIÓN MORAL. 

§ r. 

Sn importancia y objeto. 

Hemos ditho antes, al tratar de la educación en general, 
que todas las facultades del hombre deben cultivarse en com
pleta armonía, que la salud del cuerpo es condición indispensa
ble para el estudio, y que la cultura, tanto física como intelec
tual, concurre poderosamente á la educación moral, al paso_que 
esta última hace fructificar los gérmenes de las fuerzas físicas 
y de la inteligencia, y completa toda la educación. Ninguno de 
los dones dispensados al hombre por el Criador son inútiles, y 
ninguno debe descuidarse, por la influencia recíproua que e¡er
cen entre sí; pero entre todos, la razón y la libertad distin
guen al ser racional de los demás animales, y son los atributos 
esenciales que lo ennoblecen y lo elevan á tan alta esfera, que 
lo hacen semejante al mismo Dios. La educación moral nos dis
pone á hacer buen uso de estos dos atributos de la naturaleza 
humana, y en esto consiste su excelencia y la importancia que 
tiene sobre las demás partes de la educación, consideradas cada 
una de por si. La educación moral nos da aptitud y disposición 
para seguir las reglas im1mestas á la libertad, de acuerdo con 
la razón, cuyas reglas gobiernan la conducta del hombre, diri• 
gen nuestras costumbres, haciéndonos conocer nue~tro _desti
no, enseñándonos nuestros deberes y derechos, la ciencia del 
bien y el mal, y de la virtud y el vicio. 

La instrucción y los talentos, cuando la conciencia moral 
no se halla por lo menos al mismo nivel, son dones funestos al 
que los posee y á la sociedad de que ha de formar parte. Sólo 
la conciencia puede utilizar los dones dispenaados al hombre y 
asegurarle uno felicidad interior, independiente <le todos los ac· 
e identes y desgracias de esta vida. La instrucción en manos de 
un hombre corrompido es nn arma terrible, de que se vale para 
el logro de sus perversos fines; aunque para el que está dis
puesto á amar el bien, para el hombre virtuoso, es la ciencia un 
eficaz elemento de moralidad y el natural auxiliar de la reli
gión. No basta ilustrar la inteligencia para llegar al conocí-
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miento de la verdad; es ·preciso también que la voluntad sea 
bastante pura y fuerte para querer lo que Dios manda. A esto 
se encamina la educación moral, y. en esto consiste su impor
tancia, La educación moral previene la miseria y los sufrimien
tos, y, cuando no, atenúa sus efectos, dando fuerzas al hombre 
para soportarlos: "ºs hace ver por la experiencia que la prác
tica de la virtud está de acuerdo con la felicidad posible en esta 
vida, inclinándonos á amar el bien, y que los bienes mundanos 
son perecederos por su naturaleza, que nos exponen á miserias 
y decepciones infinitas, haciéndonos observar y apetecer un fin 
más superior y pensar en nuestro destino futuro. 

Para librar al hombre de los errores á que conducen las 
pasiones y de los sofismas que inventa el interés, necesita la 
educación moral µna hase sólida y estable, un apoyo firme y po
deroso, que sólo puede hallarse en el Evangelio . Por grande que 
se11 el imperio de la virtud, por sagrados que sean sus derechos, 
el hombre es débil, y asediado de continuo por inclinaciones 
groseras, por las instigaciones del interés y de la felicidad mun
dana, corría riesgo de uejarse alucinar, ahogando la voz de su 
conciencia, si no Je sirviese de guia y escudo un intérprete fiel 
é incorruptible, como es la religion cristiana, que ha dado á la 
moral el código mAs completo y admirable. En medio de la con
fusión en que se oscurece la verdad y que ofusca nuestra razón y 
nuestra conciencia, la religión es la guia que nos conduce y nos 
libra de los enemigos de la carne, haciéndonos ver nuestro des
tino en relación con el conjunto de todos los seres, revelándo
nos nuestro origen y el término á que debemos aspirar, valién
dose de la autoridad del mismo Dios, que sabe desde la eterni
dad las cosas desconocidas al género humano. Sólo sobre esta 
base imperecedera puede fundarse la idea indestructible de lus 
deberes. 

A este propósito, "º escritor católico, Mr. Gerbert, después 
de examinar profundamente los males de la sociedad, añade: 
«No es la industria la que con su activi¡lad ha de ser la liberta
dora de los desgraciados: testigo el estado de los proletarios en 
la capital de la industria, Inglaterra, estado tan escan<laloso, 
que casi hace desear como un beneficio la antigua esclavitud. 
Tampoco ha de ser la ciencia la salvadora de los desgraciados; 
por sí dOla no es más que una pálida antorcha que ilumina sin 
fecundizar. Es necesario un priocipio superior que reanime lo 
que el egoísmo ha resfriado, que una lo que está dividido, que 
obligue á los grandes á inclinarse hacia los pequeños: es nece
aario q ne se propague por el caos de la sociedad actual el espi
rito de abnegación.• Este espíritu de aboegación y desinterés 
1610 puede inspirarlo la religión de J esuci'isto, y en ella es pre
ciso buacar el remedio de los males de la humanidad. Para cono
cer y practicar nuestros deberes hemos de acudirá Dios, rogán
dole que ilumine nuestro espirito, qu~ dirija nuestra voluntad, 
que sostenga y corone nuestros esfuerzos. 

Mas si la educación moral debe fundarse en la educación re
ligi088, y no es fácil separar una de otra, no por eao dejan de ser 
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llktintu como l!On diferentes los sentimientos á que se relle
'N!II. La ~ligión, como díoe Willm, es la sanción necesaria de 
la moral y el origen de preoiosas virt_udes qu~ dependen d~ ella. 
Una piedad sin moralidad es no sentido e.tér1l, una flor sin fru
to, y una moral que no se apoyase en la religió~ carecería_ de 
su más segura garantía. Pero la piedad y la moralidad no deJan 
de ser producto del desarrollo de dos disposiciones distintas, 
aunque fundadas en un mismo principio de conciencia,~- á_pe
sar de tener un principio y una tendenc,a ?Omún, el seot1m1eo
to religioso y el sentimiento moral, necesita cada uno de ellos 
una educación particular. . _ . 

Señalada la diferencia entre la educación rehg1osa y la mo
ral estudiaremos ahora esta última, dando primero á conocer 
en qué consiste ó cuál es su objeto. . . 

La educación moral en las escuelas primarrns suele confun
dirse con la enseñanza de ciertos preceptos y con la disciplina, 
que en realidad no es más que un medio de educación ll!oral. 
Las lec~iones de moral explicadas en las secc1011es superiores, 
se diriooen más bien al entendimieoto que al corazón, se enca
minan °á buscar el principio y seguir ingeniosas deducciones 
de la moral, no á practicarla. Esto depende de que no se hace 
la debida distinción éotre la. cultura de las facultades del alma 
y la instrucción. Atendieodo á la diferencia que hemos estable
cido entre la educacióo y la iostruccióo, se conoce desde luego 
que la enseñanza de la moral no responde al fin que debe pro
ponerse el maestro. Los preceptos m~r~les, abandonados á la 
ioteligencia, son infructuosos 1:ara dmg,: la.conducta del hom
bre· cuando más tendrán una 1mportaoc1ac1entifica: es menes
ter que penetren' hasta el corazón, y que al estudi~rlos, adqui
ramos un convencimiento profundo de la obhgac1ón de prac
carlos y las disposiciones necesarias para su obseryan?1a .. Para 
adoptar y practicar libremente un deber, es cond1c1ón rnd1spen
sable desarrollar la conciencia moral hasta el punto de hacerlo 
aparecer como necesario, que su práctica vaya acompañada de 
una satisfacción intima y profunda, y su transgres1óo, de sen
sibles remordimientos. No basta, pues, la enseñanza de los de
beres ·en las escuelas sino que al mismo tiempoquese inculcan 
11 los niños, debe dá;seles disposición para observarlos religio
samente por medio de la cultura de la_~ facultades _morales, ~e~
de el primer momento que se encomiendan al cUJdado y v1g1-
~• ~ rrofusor. . 

Parecerá extraño que cuando no ha llegado todavia el mño 
á la edad de la razón se trate de la educaci6n moral, puesto que 
antes de aquella época no eueden decirs_e buena~ _ni malas sus 
acciones. Esta extrañeza, smembargo, tiene su or1gen_e11 la ru
tina y en la ignorancia de lo que se entiende por educación y del 
desarrollo de las facultades morales. Las acciooes del niño, an
tes que el juicio y el raciocinio tengan baatante f~erza y vigor 
para distioguir el bien del mal? lo justo de lo i~¡usto, n~ son 
realmente imputables; pero encierran ya las semillas del bien y 
del mal, y es de mucha trascendencia vigilar y dirigir desde au 
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origen el germen de la virtud. Los instintos, las inclinaciones, 
los primeros sentimientos morales del niño, antes que las ac
ciones de éste sean imputables, causan impresiones profundas, 
echan raíces casi indestructibles, y determinando la volnntad 
dan lugar, tanto á las buenas como á las malas pasiones, de que 
proviene la felicidad ó infelicidad del individuo. ¿De qué servi
rá que más tarde, en la escuela, en los institutos ó en la educa
ción doméstica aprenda el niño la moral, raciocine sobre el 
principio en que se funda y las consecuencias que de él se deri• 
van, llegueaseruneminente moralista, si no ha hecho más que 
aprender la ciencia, sin que las verdades y los preceptos que en
cierra penetren en el corazón, porque se oponen a sn paso las 
pasiones desenvueltas en la infancia? ¿De qué sirve conocer los 
deberes morales y la obligación de practicarlos, cuando falta el 
h~b1to de conformarse en un todo á lo que prescriben , cum
phéndolo únicamente por obedecer la voz de la conciencia~ 

La cultura del corazón debe seguir los mismos pasos que la 
de la inteligencia. Las facultades morales, como las del enten
~imiento, s.º? i_nberentes á la naturaleza humana, y .deben cul
tivarse y dmg1rse desde los primeros momentos de la existen
cia del ho:nbre, siguiendo una marcha análoga en el desarrollo 
de unas y otras. Asi como las del entendimiento se desenvuel
ven progresivamente por medio de ejercicios apropiados al gra
d?_ de fuerza y vigor de cada una de las distintas edades d~l 
mno, del mismo modo las morales, lentas en desenvolverse, 
pueden y deben ejercitarse á medida que se manifiestan, hasta 
elevarlas al más completo desarrollo posible. En esto consiste 
la e~ucaci_ón mor~!. Desde el P!imer instante en que el maestro 
admite baJo su cuidado á los d1sclpulos, debe vigilar las pasio
ne_s nacientes del niño, dirigirlas, prevenir los abusos, repri
mir sus extravíos, excitar los nobles instintos del alma, fo. 
mentar los buenos sentimientos, presentar el vicio en toda su 
fealdad y repugnancia, descorrer el velo bajo el que suele ocul
tarse la _corrupción, preservar la ang-elical inocencia y candor 
de la 1?~1mera edad; en fin, desarrollar la conciencia moral, res
tableciendo la en toctasu pureza y claridad primitivas inspiran
do al _hombre se~timientos, pansamientos y acciones' dignas de 
su origen y destrno. 

§ II. 

Facultades morales. 

. Hemos. dicho antes_ 9ue 1~ intel_igencia, aunque simple en si 
misma, e¡erce su acc1on bs¡o variadas formas y comprende fa
cultades sub!1lternas. La volnntad, una é indivisible, es propia• 
~ente la úmca facultad moral, porque las acciones indepen
d_,entes de ella no son imputables, ni de consiguiente morales: 
sm libertad de accion no hay moralidad. Pero dotado el hom
bre de una facultad tao poderosa como la libertad de obrar ,, 
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necesitaba reglas que ordenasen su acción, y á este fin le fué 
concedida la conciencia, que le ilustra sobre sus deberes, y que 
podemos considerar sin inconveniente alguno para nuestro 
objeto, como una facultad moral. De la misma manera, los mo
vimientos, las emociones y pa;;iones del alma, a que se llama 
sentimientos morales, pueden considerarse también como fa
cultades, pues que ejercen un influjo notable en nuestra con
ducta, aun mucho antes que disÍinga la razón el bien y el mal. 
Los instintos y las inclinaciones del hombre, si bien no son 
más que principios subalternos de acción y no deben conside
rarse como facultades morales. pues que la moral no se propo
ne ni puede proponerse dirigir otras acciones que las libres, 
son los primeros gérmenes de la voluntad, y en este concepto 
merecen nuestra atención cuando ~.e trata del modo de educar 
á los niños. 

Impulsar la voluntad hacia el bien con fuerza y perseveran
cia, á pesar de todos los obstáculos y todos los sacrificios, es el 
objeto que debe proponerse el maestro; y para esto necesita 
conocer los instintos y las inclinaciones que de ellas dependen, 
los sentimientos morales y la conciencia, así como las leyes de 
su desarrollo. para darles la conveniente dirección. 

Aunque algunos no quieren reconocer instintos en el hom
bre, es lo cierto que desde el momento que ve la luz del mun
do, respira, toma el pecho de la madre, en fin, obra por un 
impulso natural y ciego, sin deliberación, y aun sin tener idea 
alguna de lo que hace, que es lo que constituye el instinto. El 
niño que acaba de. nacer busca lo que puede contentar sus ne
cesidades y evita lo que le causa dolor y desagrado: llora y 
rie, segúu qne siente bien ó malestar. Más tarde, á los actos 
espontáneos agrega lo que ve ejecutar a las personas que le 
rodean; oye una pieza de música ó el sencillo canto de lama
dre, y la sensación agradable que experimenta le induce á imi
tarlo con sus alegres gritos; ve bailar, y ensaya sus fuerzas, 
agita sus pies cuando apenas pueden sostenerlo, y representa 
la imagen imperfecta de lo que ha visto; oye hablar, y comien
za á producir sonidos, hasta que, silaba por silaba, aprende á 
repetir las palabras, y este instinto de imitación le lleva muy 
pronto á amar lo que los demás aman, á ocultar la verdad, 
porque los demás la ocultan, y á arrojar el libro de las manos 
por imitar la pereza de sus compañeros. 

De estos impulsos naturales en el niño nacen luego las in
clinaciones, difíciles de corregir, una vez adquiridas, porque 
nos arrastran á pesar nuestro, contra nuestros propios deseos . 
Por eso, tanto el instinto como las inclinaciones á que da ori
gen, son de uua influencia inmensa en la educación de la niñez, 
especialmente antes de la edad de la razón y de la conciencia 
moral. 

Las emociones particulares del alma, á que llamarnos sentí• 
mieutos morales, tienen su origen en un ejercicio esencial de 
las facultades de la misma alma, son comunes á todos los hom• 
bres, y suponen algunas ideas. Manifiéslanse desde IR más 
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tiern" infancia, antes de que sea capaz el hombre de distioguir 
el bien y el mal, y desde entonces deben vigilarse y dirigirse. 
Antes del desenvolvimiento de la razón juzgan los niños de sus 
acciones y de las de los otros por el placer ó dolor que resulta 
de ellas, y de alli pasan fácilmente /J. distinguir el bien y el mal, 
á amar lo uno y tener aversión á lo otro. Cuando se practica 
una acción virtuosa, y el niüo sabe apreciarla, ya por sus pro
pias fuerzas, ya por las explicaciones de otra per;ona, experi• 
menta un sentimiento de placer, de admiración y de amor, que 
le impele á imitarla; por el contrario, si la acción es mala, se 
llena de pena, de disgusto y de aversión. Cuando á un niño se 
le priva de un juguete, de un objeto · cualquiera, por otra per
sona que se apodera de él, siente aquel niño un mal, que resulta 
de estar privado del objeto que le servía para su recreo, para el 
estudio ó para otro fin distinto. Pero al mismo tiempo que el 
niño experimenta este mal ó incomodidad, siente también algo 
más, siente el disgusto 6 el desagrado producido por la injus
ticia. Escúchense, si no, sus quejas, y no solamente se le oirá 
dolerse del bien que se le ha privado arrebatándole el objeto 
de que estaba en posesión, sino también de la injusticia de la 
acción. La mentira empleada por un niño ó por alguno de sus 
compañeros para excusarse de una falta, ó por cualquiera otro 
fin, produce igual desagrado ó disgusto en el mismo niño que 
falta á la verdad, y en los otros que le escuchan, y si no la ex
perimentan en el momento por falta de ideas suficientes, pues 
hemos dicho que los sentimientos morales suponen algunas 
ideas, una ligera explicación del maestro será bastante para ha
cérselo experimentaré inspirarle aversión á la mentira . 

· Excitando y dirigiendo estos. sentimientos se hacen llegar 
hasta el corazón del niño los primeros principios morales, y se 
establece la base de la conciencia moral, al mismo tiempo que 
se le da un poder de mucha influencia para .ayudar á nuestra 
naturaleza á luchar contra las malas pasiones y los deseos in
justos que puedan asaltarla en el curso de la vida. 

Llega una época en que la inteligencia del niño se ha des
envuelto, en que se distingue el bien del mal, la virtud del vi
cio, en que todo anuncia la edad de la razón. Desde entonces 
distinguimos lo que es moralmente bueno de lo q11e es moral
mente malo, por medio de la conciencia, voz sobrenatnral que 
existe en el interior de todos los hombres, y les advierte constan
temente la necesidad del cumplimiento de sus deberes. Desde 
entonces juzgamos de nuestras propias acciones y de las de 
nuestros semejantes; bajo el punto de vista del bien y mal mo
ral, juzgamos las unas dignas de recompensa, y las otras dig
nas de castigo . Así la coc1encia moral, ilustrada por la razón 
y por las verdades reveladas, es el fundamento de la moral, y 
debe ser también la norma de nuestras acciones. 

El desarrollo de la conciencia moral es uno de los principa
les deberes, el principal de todos los del maestro. Como disposi
ción natural, es ésta la misma en todos los hombres; pero se 
manifiesta muy distinta y variada en su desarrollo. Cuando se 
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abandona á sí misma tarda en desenvolvers~, y sigue la direc
ción que le imprimen las circunsfancias de que se halla rodea
da. Por meclio de la educación debe apresurarse y dirigirse su 
cultura, á fin de que el deber se imponga á su voludtad de una 
manera impeúosa, y de que al mismo tiempo que se le e&señe 
á conocer el bien, se le den fuerzas y energía para resistir el 
impulso de las pasiones. Asi es co¡no se fortalece la voluntad y 
se la dispone para acomodarse en un todo á las leyes divinas y 
humanas. 

§ !U. 

Cultura del sentimiento moral. 

Sin pretensiones, ni por mucho, de exponer los principios y 
ueberes morales que los profesores están obligados á estudiar 
muy especialmente, porque es uno de los ramos del progrnma 
de sus estudios, y el que ocupa el primer lu¡rar, hemos indica
do cuál es el fin á que debe encaminarse la educ1ición moral, y 
cuáles las facultades morales. Al1ora nos toca manifestar el 
modo de desarrollar e$las facultades en las escuelas dando 
principio por el sentimiento moral, que es el que principalmen
te domina en la determinación de nuestra voluntad durante la 
niñez . 

El amor es el primer sentimiento que parece desarrollarse 
en el hombre desde los primeros momentos de su existencia, co
mo un m~dio que se le ha concedido para cuidar de su propia 
conservación. Reconcentrado primero en sí n:ismo, se extiende 
luego dentro del círculo de la familia á las personas que cuidan 
al niño, .Y á cuanto se presenta á su vista con caracteres agra• 
d!ibles y le ~•usa placer. Más tarde traspasa estos límites y se 
dmge á d:s,tuitas personas y diversas cosas: sus compañeros y 
sus ~ondismpulos son objeto primero de esta misma afección, y 
por ultimo, todos los hombres y todas las cosas dio-nas de me
recerla, cuando este sentimiento ha sido bien dirio-ido librán-
dolo de las sugestiones del interés y del eo-oísmo. " ' 

Las primeras impresiones que recibe el niño al venir al mun. 
do son de placer~ dolor: luego, después de su nacimiento, tal 
vez en el mismo clia que abre sus ojos, experimenta placer cuan
do se le pa_sea tendido en los brazo~ de la nodriza ú otra perso
na cualqmera, y siente la penosa i:npresión del frío cuaudo se 
le lava y se le cambia de vestido. Sin reconocer la causa de es
tas sensaciones purament~ físicas, se inclina á la una y tienP. 
av~rsión á la otra, y á medida que se desarrolla su naciente in
tel1g;enc1a distmgue las perso~as ó las cosas que le cansan pla
cer o le hacen sufrir, y sou objeto de su amor ó de su odio. Así, 
el amor, primero egoísta, pero necesario hasta con este carltc
t.er para la conservación del individuo, se extiende después gra
dualmente á la madre, a las personas que le cuidan, á toda la 
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,m11~ióu de falsoa placeres da lugar al deeeo de d 

ullo, á la vanidad, á la envidia. Déade muy p 
ego exigen los objetos que lea causan impres 
; gozan cuando ae les proporcionan, y ae il'ri 
se lea obedece. Considerando que ae lea deben eo 
laa atenciones beoévolaa que les prestan la madre, 
u, ee creen más que todoa y se dan cierto •In 
, que no_ es más q~e el_ !>rgullo; ae estim'!Jl ~ m 

, que tienen por mfer1orea suyoe, y• im 
dispensadas á au mismo hermano, de que pro 

!eren distinguirse, que loa mimen y obaenea, 
de la vanidad. Defectos igualmente perjudi 

ue de distinto 9rdeu, ae deseuvuelven-111-.1 
ver los requisitos de loa verdaderos pl■cerea ,-, 

leli atiende de la manera necesaria. La falta.a 
las necesidades naturales les ·causa dolor y · 

amor que debiera excitar la aatia(aceióii de_. 
desenvuelve la aversión y el odio á la pew 
o reeponden á sus j uataa recl■maoiOMII, d 
. cia de loa demás y no tieDG fe,._ 

• proviene la timidez y e-1 abailllMllta;·'l•ll11ifj~I.:, 
il>II ojo,, temen po11erae en ~ llet 

IU:,'I, y DO et~ 
de i. aeverldacl,... ,... 

4111o_, 
.. ...... elle~ 8811111111 

•~rdeemlrla 
el IIOfU6r¡, para anditail'la de u• man 

n pacieaola y peneveraaola se logra el 
.a:,o •tertor dulce y modeato, cuya a,malll~IIJIII•• 
palae edl indlciodeau buen~: de 

no ,e ha pnRntldo á au "'8ia 41 
ejeaqiloe, se ~ eou la mayor l'aeilldad. 
1 le ·maada, obedece con puntualidad y 
la de amor, ama; al de la deagi,■c,ia, se en 
o&ra peraona, 1111 conmueve y da rienda 

con este nttio todo el trabajo del 
llusáule en los oucie neoeaarios eobre 
adu y las neoeeldadea 6.ctioiaa, 6 la de 

per Ju imprealouea de los sentidos ni por 
y errorea vulgares. Aef como la ternura yel 

le lnolinan íffl!llltiblemente á amarloe y la 
y moral á respetarloe, del mtsmo modo el ti 

aeatro, los cuidados con que procura iustruirte '1 
oaltadea del estudio y el esmero oon que p 
4e todu Ju incomodidades, prodnoirü aa 
el dtlOfpulo, htaleciendo el sentimiento de 
el amor á loa demás, 
loe nidoa manlfteatan por ans ademanes, _,. 

dacia que este primer sentimiento ha degeu 
combatir las diapoaiolones Vicloaaa 

laade. lbs no 1111 crea que el medio 
-pnea a■aque en ciertas OC881on911 son 

~~"!"'"'1"'baabl1111 laa medidas .de rigor, en J 
tro lograrf&n mils que agravar el mal é 
., DiAoe ~DOIOS J petnlanll!s 'quien 
lllgftoia los hice liláa insolentes y or 

lllllaa dlsfl08lolonea, mientras que o 
los mlemoe aeaffintentue, se 1rrttu 1 
1nta oon alguna _.eridad, -, ceden 
to de 'eltos ae C'-9 llatáílilolot 
k1n1aos loe eóalléae 111 temor, * 

tece. Bntre los nidos abatidóe 
N' f dllptndlealll de ld ;--:,~111,; 

élfll,klall 
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á algunos para animarlos y hacerlos salir de su habitual apa
tía; necesitan una excitación más fuerte para sacarles de la 
postración á que los han reducido las circunstancias de que es
tán rodeados . A otros, por el contrario, la menor palabra que 
pueda indicar severidad los hiere vivamente, los desanima y 
aumenta su abatimiento; porque, con la costumbre de ser tra
tados con dureza é indiferencia, son muy propensos á dar un 
sentido desfavorable para ellos á. las palabras y acciones de los 
demás, y creen fácilmente que no tienen más objeto que des
preciarlos. 

Por este orden pudiéramos hacer notar otras varias diferen
cias en las disposiciones características de los niños, deducien
do de ellas la conducta que debe observarse en la educación de 
cada uno; mas el profesor que ama y estudia á sus discípulos 
las distingue fácilmente, y basta llamar su atención sobre este 
punto al tratar del sentimiento que primero se manifiesta, y al 
cual deberán aplicarse i;n primer lugar los cuidados de que he
mos hablado, para cumplir cou exactitud los deberes que le 
impone su destino. Convencido de que el amor es un senti
miento de tanta importancia para la conducta moral, y tiene tan 
grande influencia en el desarrollo de los demás sentimientos 
que sirven de apoyo y sostén á la conciencia moral, no omi
tirá medio para cultivarlo en sus discípulos, excitandolo á ve
ces, conteniéndolo y dándole la dirección conveniente en caso 
necesario. 

Atendiendo á la cultura del amor de sí mismo, es preciso 
cuidar también de que este amor se extienda á los demás hom
bres, á todo el género humano, bajo cuyo aspecto este amor se 
llama sentimiento de sociabilidad, y supone la benevolencia, la 
beneficencia y la caridad. 

A pesar de las disertaciones de algu,1os filósofos del siglo XIII, 
y de Rousseau particularmente, acerca del estado natural, no 
puede ponerse en duda que el hombre es un sér sociable. Sus 
necesidades y facultades demuestran hasta la e\>idencia que 
no puede vivir sino asociado á sus semejantes. ¿Qué seria del 
germen precioso de las facultades de la inteligencia y del cora
zón con la cultura encomendada á las únicas fuerzas del mis
mo individo en cuya alma se hubiese implantado, J, sobre 
todo, qué sería el niño desnudo y abandonado desde el mo
mento que viniese al mundo? Fuera de esto, la experiencia 
nos hace ver que hay en nosotros una inclinación natural á 
buscar la compañía de otras personas, y, en su falta, la de, los 
animales; inclinación que se manifiesta muy prouto en la vida 
y dura toda ella. 

Este sentimiento, cuyo desarrollo empieza en el seno de la 
familia, se extiende en la escuela por las relaciones mutuas que 
se establecen entre los niños durante las lecciones, y má9 aún 
durante las horas de recreo . La escuela es á la vez una familia 
más dilatada, y un mundo en pequeño donde se hace el apren
dizaje de la vida. La relación de la escuela con la familia y con 
la sociedad establece un tránsito natural y fácil del trato do-
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méstíco al trat~ ~e los hombres: En la escuela se ensayan mu
tuamente_ los nmos e~ las relaciones socíales, porque, aunque 
en pequena esca!a, reman ~111 las mismas prácticas y costum
bres _que en 1~ vida y se ag1tau las mismas pasiones. El ejem
plo Y las l_ecc1ones del ~aestro son medios directos de que debe 
valerse, sm p_erdonar nrnguno de los indirectos, que ocurren 
con frecue~m~, para excitar y sostener la unión y concordia 
entre sus dis~1_pulos, fomentando 111 dulzura y franqueza en el 
tra~o, la 11fab11idad_ y _la complacencia en todas sus relaciones. 
S~¡etos a una d1sc1plma común, á unos mismos estudios y á los 
mismos recreos ó diversiones, además de la inclinación natu
ral en todos á amarse mutuamente, se hallan en circunstancias 
muy venta.¡osa_s para formar entre si la unión más cordial y la 
amistad mas smcera. 

Las lecciones del maestro contribuirán mucho a producir 
este resultado. _grabando en ~l corazón de los niños el precepto 
de amar al pró11mo co_mo a s1 mismo; pero nada produce tanto 
efecto como las reflex10n~s á que dan lugar, tanto los ejemplos 
como las faltas de ~rmoma entre los mismos niños. si el maes
tro s_~be sacar p~rtido de las circunstancias favorables. 

Ni la edad, Ill el saber, ni la posición social de la familia de 
los alu!llnos, debe dar_ motivo á establecer diferencias entre 
ellos, m á inqmetarse Ill a molestarse unos á otros. El abuso de 
la_ !uerza f1s1ca Y de_ la capacidad intelectual debe pintarse á ¡05 
mnos como una r!'mdad y una cobardía miserable; el que mal
trata á un companero de ~ienos edad ó más débil, al que sabe 
denos Y es de corta capacidad, debe sentir toda la indignación 

el profesor, y lo mismo debe suceder á los que se bnrlau del 
que _p~dece algún defecto físico ó intelectual, á los que ponen 
~n r1d1culo a al¡i-uno de sus compañeros, haciéndole servir de 
Juguete ó pasatiempo de los de:nás. Hay ()'eneralmente en todas ¡as escuelas algunos niños que ejercen gran ascendiente sobre 
. os .o~ros, Y abusando de él cometen estas faltas, tanto más er-
1udiciales, cuanto que su mismo ascendiente da más autori~ad 

_su ~al e1emplo. Si el maestro no pone pronto remedio esta f1spos1_c1ón se_propaga rápidamente como un contagio, p~rque 
a aqmescen~1a de los mismos que son objeto de las burlas , rªt1 tratamientos/ por no exponerse á que se aumenten, alie1~
a os ,demás á 1m1tarlos. Afortunadamente hay en mano· 

del mae~tro un medio muy poderoso, no sólo para destruir est; 
¡ropens1ón_ á la burla y el escarnio, sino para hacerla servir al 

_n contrar10. La superioridad de unos sobre otros está fundada 
inempre en alguna circunstaMia, ya de saber ya de firmeza de 
carácter, etc., Y esta circunstancia puede servlr muchísimo para 
¡:?upar á los que estén adornados de ella bien en la enseñanza 

ien en la conservación del orden, segú~ el régimen adoptado' 
}'.or regla ge~~ral puede decirse, fundándonos en la experien~ 
cia, que los nm?s más traviesos son los que se portan me·or 
dan más bu_en e¡emplo en las escuelas cuando se les conf[a al 
guna autoridad. Así se ve que, hasta de los niños al arecer 
1Jlás rebeldes, de los más propensos á turbar la buena a~monía 


